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1. ¿Qué tan equilibradas son mis
relaciones con los demás?
2. ¿Hay algunas relaciones en mi
vida que prueban al máximo mi pa-
ciencia? ¿ Por qué?
3. ¿Qué tan bien me manejo entre
aquellas cosas en mi vida que me
presionan más a diferencia de las
que son más importantes?
4. ¿ Necesito hacerlo todo inme-
diatamente?
5. ¿Realmente escucho a los de-
más? ¿ Soy considerado y cuidado-
so cuando respondo?
6. ¿Cómo reacciono a los cambios
en mi vida?
7. ¿Qué tan bien manejo los
“golpes” diarios de la vida?

Paciencia...
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Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer
Todo el bien que pueda

y aceptar cualquier dificultad
que se me presente en el camino.”

David Herrington



...Nuestro Pan de Cada Día

“Os es necesaria la paciencia
para hacer la voluntad de Dios y obte-
ner la promesa.” (Hebreos10:36)

“Es difícil en una época donde
la tardanza de cualquier gratificación es
mirada como algo malo o al menos co-
mo un desgraciado impedimento para
una buena vida. Tremendas fuerzas
culturales nos animan a conseguir lo
que deseamos en este momento y a pos-
poner hasta más tarde las consecuen-
cias.” escribe Eugene Kennedy en “ A
Time for Love.”

Hombres y mujeres sabios sa-
ben que la paciencia y el sufrimiento
son características esenciales de la vida
misma. No es sorprendente ver que
San Pablo se refiera primero a la pa-
ciencia en su descripción de las carac-
tarísticas del amor.

Paciencia es la resistencia que
se requiere si se espera que las relacio-
nes mantengan su vitalidad.

La Espiritualidad Salesiana hace
hincapié en esta verdad de nuestra
relación con Dios, con nuestro prójimo
y con nosotros mismos. Nuestro viaje a
la santidad requiere de paciencia. Es el
corazón del asunto de renunciar a nues-
tras vidas por este fín. Un cambio total
de prioridades y motivación. Es el es-

tar preparado a morir a nosotros mis-
mos para así dar vida a otros. Es el
eterno misterio de la vida de Cristo lo
que es la verdadera religión.

Paciencia no es ni pereza ni in-
diferencia, ni falta de sentido común.
La verdadera paciencia no sólo acepta
las pruebas grandes y pesadas que oca-
sionalmente se nos cruzan por el cami-
no, sino también los problemas peque-
ños y los fastidiosos contratiempos a
los que nos enfrentamos cada día. Esto
quiere decir que hay que ser paciente
no sólo ante una gran enfermedad sino
con las molestias menores que Dios
nos envía o permite.

Esto significa tener paciencia
con el sitio a donde la voluntad de Dios
nos envia; tener paciencia con aquellos
de los que Dios nos ha rodeado, tener
paciencia con cualquier circunstancia
que El permita. La lección final y la
más excelente sobre la paciencia, escri-
be San Francisco De Sales, es “cuando
la paciencia con nuestro prójimo se
vuelve parte de nuestros corazones.
Siempre ansiamos que otros toleren
nuestra dolores y que ellos nos toleren,
y sin embargo las faltas de nuestros
prójimo nos parecen siempre tan gran-
des e insoportables.”

Debemos ser pacientes y poco
a poco eliminar nuestros rasgos inacep-
tables, así como controlar nuestras
emociones. La vida es una lucha conti-
nua entre la esperanza y el temor. Dios
está siempre listo para ayudarnos.
Nunca se canse de luchar por crecer en
perfección. La persona verdaderamen-
te paciente no es quejumbrosa ni desea
que otros le tengan lástima cuando atra-
viesa por momentos difíciles.

La espiritualidad Salesiana nos
dice que debemos ser pacientes con to-
dos, pero sobre todo con nosotros mis-
mos. “No se perturbe con sus imperfec-
ciones y siempre tenga el coraje de le-
vantarse después de una caída. No hay
mejor camino a la perfección en la vida
espiritual que siempre empezar de nue-
vo una y otra vez, sin pensar que ya
hemos hecho lo suficiente.”

La práctica de la paciencia en
nuestras vidas cotidianas impulsará
nuestra energía hacia el crecimiento
espiritual. Una reprimenda simple y
cariñosa de un padre paciente tiene
mucho más efecto que si regaña con
enojo y pasión. Sólo recuerde que Dios
tiene una increíble paciencia con
nosotros. En esta vida, la paciencia
debe ser nuestro pan de cada día.

“La Paciencia es necesaria para que
las relaciones retengan su vitalidad.”

“ Paciencia no es ni pereza, ni
indiferencia ni tampoco falta de

sentido común.”

“La espiritualidad Salesiana nos dice
que debemos ser pacientes con todos,

pero sobre todo con nosotros mismos.”


